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VIEUTO y I P 
En el numero 14 de esia publi­

cación, y con motivo de la enton­

ces próxima visita del Diputado a 

Cortes por este distrito D . Luis 

López-Ballesteros a Huércal-Ovc-

ra, le apuntábamos la casi inelu­

dible necesidad de que hiciera ex­

tensivo su,.viaje a.. e$ia,capitalidad 

del distrito^ i^nt^ ó r i ^ iiiSjpQrian-

tes razones, por la, de atravesar ' 

Vélez-Rubio' la rnás absurda de 

cuantas etapas políticas registraron 

los anales de su triste historia. 

Ello es el caso que , no obstante 

nuestras indicaciones, y lo que es 

ñus , haber tenido nuestro Dipu­

tado conocimiento exacto de las 

reyertas políticas que desde esie 

semanario hiciéramos públicas en 

su debido t iempo, regresó aquél 

a Madrid, al parecer satisfecho de 

las soluciones buscadas a su polí­

tica, ignorando sin duda, que la 

madeja de este Municipio continua » 

con la maraña del enredo, y que fá­

cilmente (al no darle solución cer­

tera) pudiera acentuar los males 

que cada vez más se aumentan en 

esta tan hermosa como huérfana 

villa, cuna a la vez de desorden 

y de la indisciplina. 

El descontento general en nues­

tro pueblo, por la indiferencia 

con que el Sr. Ballesteros viene 

mirando al más necesitado de sus 

municipios, al más importante, al 

que da nombre al Distr i to que 

viene gobernando, cada vez más 

acentúa su enfado contra aquel 

representante q u e , no obstante 

nuestros requerimientos, a Huér-

cal-Overa sólo prestóle su aten­

ción. 

Pero no obstante aquellas indi­

caciones, como abatido o cansado 

ciérranos los oídos, y una tras 

otra más aiiomallas loman a su-

cederse. Y m i e n t r a s se .niega 

representación en e l Ayuntamien­

to a, ciertos elementos dignos de 

obstentarla, afines al fin en polí­

tica de ideas, de sentimientos, de 

cultura y de progreso, muéstranse 

abiertas las puertas del Concejo a 

elementos retrógrados de partidos 

de la ultraoposición, que sin fuer­

zas ni nombre, por conveniencias 

pariicularcs, tiéndenles la escala 

del favoritismo, para qué" aquéllos 

se encumbren en los tan altos pues­

tos municipales. Mas por grande 

que fuera aquella oposición, esté­

riles en parte maquiavélicos pro­

cedimientos para ahogar la aspira­

ción del partido Reformista, con­

tra viento y marea, por encima 

de toda negación, triunfó nuestro 

deseo, y hoy en este Ayuntamien­

to sírvenos de regocijo tener nues­

tra representación, siquiera uno 

de los dos puntos que ambicioná­

ramos, nos haya quedado para sen­

tarnos en el Concejo. 

Si del antojo dol magnate o 

magnates de la situación hubiese 

dependido tamaño triunfo, si de 

la influencia de esos negros y ma­

lignos politicastros hubiera de­

pendido llevar a este azotado Mu­

nicipio aquella r e p r e s e n t a c i ó n , 

bien saben con nosotros el pueblo 

y sensatos críticos imparciales, 

que contra lo más digno y justo 

de aquellas aspiraciones, contra el 

propio sentir del pueblo que aho­

ga su simpatía por el temor al 

palo, hubiera sido triturado el Re-

fonnismo, acaso porque un puesto 

tan solo .en la Casa de la Villa, 

pudiera estropear otros fines que 

aquellos que, por deber de justicia 

deban realizarse. 

Hasta aquí hoy nuestro empe­

ño; y para aquella alta represen­

tación del Distri to que , creyendo 

haber dejado Ja paz y la concordia 

en estos tan olvidados rincones de 

su representación, sepa, que si po­

co o nada le importa Veléz-Rubio, 

si tan sólo merece su atención 

.Huércal-Overa y a aquélla dedica 

las horas de su Insomnio, su obli­

gación abarca a .velar por este pue­

blo, que h a s t a aquí callado y 

sumiso no ha de seguir transigien­

do con tan absurda oligarquía, que 

más bien que a un pueblo cul to , 

digna fuera aquella de extender su 

radio de -acción al vecino y salvaje 

cont inente . . 

ÍLGO. DE g*STfíON<3MIA 

Sabemos ya que nuestro Globo es 
un planeta que gira alrededor del Sol y 
sobre sí mismo, siendo la primera ve­
locidad de 27.000 leguas por hora, y 
describiendo una elipse de ¿41 millones 
de leguas. Nuestro planeta es uno de 
los varios que constituyen el sistema 
solar, girando todos ellos en contorno 
del centro Sol a distancias muy varia­
bles y con volúmenes muy diferentes: 
Mercurio y Venus,,están más cerca del 
Sol que la Tierra; el primero es más 
pequeño, dicta sólo i5 millones de le­
guas del Sol y su año, o sea el tiempo 
que invierte en dar la vuelta alrededor 
de este centro es de 88 dias. Venus 
liene, próximamente, el mismo ta­
maño de la Tierra; pero como también 
su órbita, o lo que es lo mismo, la elip­
se que ha de recorrer alrededor del Sol 
es más pequeña, su año se compone 
de 234 días. En cambio Júpiter, otro 
planeta de: nuestro sistema, es 1400 
veces mayor que nuestro globo, y su 
año equivale a doce años de éste; Nep-
tuno, que tiene io5 volúmenes de la 
Tierra, mientras ésta se encuentra a 38 
millones de leguas del Sol, aquél está 
a 1144 millones, y su año equivale a 
i()4 años de los nuestros. 

Concretándonos a nuestro sistema 
solar cuyo centro Sol con todos sus 
planetas no son mas que- un punto de 
esa inmensidad llamíada Universo, pu­
esto que el Sol mismo no CH otra cosa 
que una de las iS mil estrellas qUe for­
man líi nebulosa Humada Vía-Láctea o 

como vulgarmenti: se conoce, Caminí-
to de Santiago, asombran las distancias 
solamente por la comparación y el 
tiempo que sería necesario para rec@-
rrerlas:, la marcha de un tren expreso 
en relación con ia velocidad de la Tierra 
resultaría un equivalente del tardo paso 
de una tortuga con la rapidez vertigi­
nosa de ese tren: y este mismo tren, 
invertiría'289 años de marcha constan­
te para llegar desde h Tierra al Sol, y 
226 mil. veces este espacio de tiempo 
para alcanzar la estrella más próxima. 
Una bala de cañón, atravesando el es­
pacio con lá velocidad de 400 metros 
por segundo, tardaría más de doce años 
en salvar la distancia existente entre el 
Sol y la Tierra. 

Si comparamos estos números, ma­
temáticamente obtenidos, con los vo­
lúmenes y las distancias que podemos 
apreciar concretándonos al mundo que 
habitamos, resultan verdaderamente 
estupendas; y nuestra Tierra, no es 
más que un cuerpo microscópico relati­
vamente al Universo. Aun compren­
diendo, como ya hemos apuntado, todos 
los planetas .de nuestro sistema la ma­
yor parte de ellos mucho más volumi­
nosos que el nuestro, y el mismo Sol, 
1.400.000 veces mayor que nuestro 
Globo, todos son pequeños comple­
mentos de la gran obra del Supremo 
Hacedor... 

No es extrono, que algunos hom­
bres eminentes en el conocimiento 
de las ciencias físico-naturales y todos 
los filósofos incrédulos, cuando juzgan 
solamente por la apreciación de sus sen -
tidoá o someten su inteligencia a las 
deducciones de un mezquino racionalis­
mo, caigan desfallecidos en los antros 
de la miseria y la pequenez pronuncian­
do el "non serviam" de la ignorancia y 
la vanidad, en lugar de elevarse al 
Empíreo con la fe y la inteligencia li­
bres de míseras preocupaciones, pro 
clamando le existencia visible de un Ser 
superior, creador y ordenador, que de 
modo tan admirable ha sabido armo­
nizar las existencias intmitas de una 
creación infinita. 

{Continuará) 
Pili I,OS 

OOt.ROIO DK '¿: ENSEÑANZA. I)K 
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EL HONOE Y 
LA NAVAJA 

Mientras tiernos creído avanzar con 
la ficción de nuevas fórmulas políticas 
y sociales, he aquí que nos hallamos 
por dentro sujetos a los mismos tristes 
convencionaüsínos y dolorosos prejui­
cios de la parte más insana y menos to­
lerable del siglo XVII. 

Es verdad qqe los cuerpos van en 
automóvil y las almas andan en carreta. 
Como en tiempos de Calderón, se sigue 
creyendo que la sangre lava la honra, y 
que en pago de lo que se llama honor 
puede tomarse una vida humana. La 
exaltación de esta teoría mueve al aplau­
so y consigue éxitos tan fáciles, pero 
tan reprobables, por la buena crítica, 
como los latiguillos teatrales. 

El carácter de nuestras gentes es im­
presionable. Y como, además de ésto, 
es mucho inás fácil sentir que pensar, 
el impulso del corazón, desentendién­
dose por completo de toda sumisión a 
la cabeza, <)uiere a Vec<:s' justificar los 
más considei^lé&'et'tófjbs.í, ' ' 

El caso, sé repite tbíí íátttéíltable fre-. 
cuencia. Los crímenes por la honra, co­
mo los crímenes por celos o por desde­
nes, pertenecen a la misma categoría 
ideológica, y como la enfermedad de la 
viruela, esa vergüenza nacional, no 
existen en ningún país más que en Es­
paña. 

Recientemente ha acontecido en Ma­
drid uno de estos continuos casos. Un 
individno ha matado a otro, so color 
de la honra familiar. Un aprcciable es­
critor pogo reflexivo, sintió ante el caso 
un extraño enternecimiento. Alzó la 
conmovida voz, acudieron a ella algu­
nos ilustres abogados criminalistas, aun­
que éstos no hicieran sino cumplir su 
oficio, y llegó la blandura hasta el áni­
mo del Juez, que, con pronta genero­
sidad, ha puesto ya en la calle al ma­
tador. 

Nada más hermoso, en verdad, que la 
clemencia para con los dilincuentes, aun­
que no haya sido precisamente clemen-
mencia la virtud que éstos ejercitaron 
en la comisión de su delito. Sin embar­
go, apartándose de toda vulgaridad y 
sensiblería, no puede aceptarse más que 
un principio. No hay derecho a matar 
a nadie. Sólo en un caso, el de la de­
fensa de la propia vida, debe admitirse 
como una necesidad última el rechazar 
por todos los medios la agresión que 
tiende a privarnos de la existencia. 

Después, ni aun la defensa de la ha­
cienda debe autorizar al hombre para 
disponer de la vida de sus semejante. 
Y mírese, por tanto, si un concepto 
abstracto, tan voriablc según Ins liiti-
tudes y los tiempos, como es el de la 
honra, puede aceptarse como causn de 
muerte. La cuestión es seria, y de una 
transcendencia social que merece ser 
examinada con más cuidado que ln su­
perficialidad bulliciosa con que el pú­
blico de la galena se cntusiosmn ante el 
final de un drama escrito para lialu-

garle. i 
Nó es lícito seguir sosteniendo el pre­

juicio calderoniano^ Una vez más acude 
a nosotros la frase de Beaumarchais: 
«Mire usted dónde demonios ha ido a 
alojarse el honor.» La pérdida de una 
doncellez, que al desaparecer no hace 
más que cumplir el fin para que fué 
creada, no puede valer la vida de un 
hombre. No hay proporción, no existe 
relatividad. La existencia humana nos 
ha sido concedida para conservarla ,en 
nosotros, y respetarla en «1 'prójimo, 
hasta que la potencia creadora que nos 
la dio seaservída de recogerla para lle­
varla a sí o transformarla, según sus le­
yes, que son más altas que las nuestras. 

Dcscendiendp, a más terrenas menu­
dencias, no debe creerse en las seduci­
das. Al contrario, los seducidos suelen 
ser los galanes, a quienes no se les ha de 
pedir que al lado de su cuya insinuante 
y iuave, tengan paciencia' de cartujos y 
fortaleza de ermitaños. Textos, hay, a 
más de los argumentos que el vivir nos 
presenta, para abundar en el socorrido 
tema de las seducciones. Basten, sin 
embargo, dos, de tan alta autoridad en 
ifts cosas déi mundo, como .fíálladbs que 
sofi,' él propio Miguel de Gérvarites. 
Uno, en «La gitanilla», cuando dice 
Preciosa: 

«Advierte, Gristinica, y está cierta 
de lina cosa: que la mujer que se deter­
mina a ser honrada, entre un ejército de 
soldados lo puede ser.» 

Y otro en la segunda parte del «Qui­
jote», cuando a Sancho, gobernador. 
se le presenta en juicio aquella mujer que 
se decía ferzada por el ganadero rico. 
Oye Sancho los grandes extremos con 
que la presunta víctima hace su quere- , 
Ha, y manda al presunto forzador que 
la entregue una bolsa llena de plata. Y 
cuando luego que salió ella ordenó al 
ganadero que por fuerza la arrebatase 
la bolsa que la diere en su presencia, 
tornaron los dos fuertemente asidos, él 
confesando que no podía quitársela, y 
ella, diciendo que antes le quitarían la 
vida, sazonando con otras airadas fra­
ses su protesta. Entonces fue cuando 
Sancho, después de haberla hecho de­
volver la prenda, habló así: «Hermana 
mía, si el mismo aliento y valor que 
habéis mostrado para defender esta bol­
sa, le mostráredes, y aun la mitad me­
nos, para defender vuevStro cuerpo, las 
fuerzas de Hércules no os hicieran fuer­
za, o 

El valor de esos prejuicios, que se 
conservan todavía, estriba en la des­
medida importancia que se concede a 
las cuestiones sexuales y sensuales. An­
te la lógica, y el buen sentido, y un 
amplio y claro concepto de la vida, son 
de tal naturalidnd y accidentalidad, que 
sólo en una idealidad mohosa y ruiinn-
ria pueden ser notadas como graves. El 
falso concepto dol honor, que llega has­
ta impulsar al crimen, es un product» 
de la oscura mojigatería española. ¿Por 
qu(? h« de considerarse deshonrada u 
una mujer si se ha entregado al hombre 
que l« piucía? lírirluiro en el despreciar­
la, y bárbaro es matar al liumbr-e que 

^unió su amor al de ella. 
Mientras permanezcamos sometidos 

a esos prejuicios no se podrá hablar de 
libertad de espíritu, ni llegar a la solu­
ción de cuestiones como el respeto al 
matrimonio exclusivamente civil, a la 
implantación efectiva del divorcio, y 
oíros asuntos de importancia social, 
que son después de todo cabos de esta 
misma madeja. El caso es que con una 
infantilidad .digna de mejor causa, se 
han renovado instituciones,-se ha cam­
biado de nombres a las cosas, y una 
legión de candidos había creído que el 
codiciable progre.so llegaba con eljpseu-
dobrillo de una democracia de similor. 
Se ha olvidado cuanto de bueno y e-
jemplar nos ofrecían las pasadas eda­
des; pero en cambio se vienen cuidando 
con delicado esmero la rofia moral y 
las telarañas espirituales. 

El tema es de hoy, es de ayei*, será 
seguramente de mañana o de pasado, 
ya que el prejuicio ha influido ocasio­
nando nna perturbación jurídica, que es 
nociv£ para el buen gobierno de la re­
pública. De un lado hay una entetequia 
discutible, del otro una realidad absO" 
luta, ciue es lií vtda. CiudadafiOi si ro« 
bas un párt porque desfalleces dé ham­
bre y en vano has buscado medio lícito 
de saciarla, haces bien, y la sociedad 

no podrí echarte en cara tu' exceso. 
Individuo, si matas por un concepto 
abstracto y mudable, haces muy mal 
en derramar sangre humana y suprimir 
a un semejante. Mujer, cuando te acer­
ques al jardín del amor, deleítate en 
sus flores, cógelas si quieres; pero luego 
no te quejes si viene el guarda. 

PKDRO DE R E P I D E 

S)e/ amBieníe 
En la gran tragedia de la vida, don­

de se agitan y revuelven todo ese.mun­
do de pasiones.bajas y apetitos inmun­
dos, donde la verdad se encuentra tan 
velada j ' de formas tan tenues que so­
lamente los ojos de un astuto obser­
vador pueden Vislumbrar, cuando del 
fondo de las conciencias, se desprende 

' ese valeo mafético qnc todo lo asfisia 
y corroe, es muy difícil sustraerse de 
esta corriente de perdición para no caer 
en el mar sin playas de la ignominia. 

Siempre han existido en divorcio, 
el bien a los semejantes con su egoís-

• mo; los que en su afán de sembrar 
ideas regeneradoras consumen parte de 

• su vida obtienen como único frute 
el abandono cuando no el desprecio, 
por el costrario. los,que tienen como 
norma de conducta su personalismo, 
atropellando si necesario les fuera la 
razón, llegan a recoger los más sabro­
sos frutos, a lograr los triunfos más 
ruidosos con que coronar sus hueras 
vanidades. Por lo general estos indivi-
dnoH egoístas, faltos de todas aquella.') 
condiciones inherentes para so.stenerse 
cu ol pedestal que elloM iiiimiioH Gligic' 
ron (por la idiosincrasia o ignorancia 
de los dernTis) .se encuentran de'^centra-
das, caminando siempre a cicfjas pui-

los senderos en que se desliza su vida 
anormal, en espera de un nuevo sol de 
ambiciones que solamente brille para 
ellos. 

Son los visionarios de la vida, pobres 
polichenelas juguete» de feria, que bas­
ta el menor soplo de la verdad, para 
que se derrumbe con estrépito el altar 
de sus efímeros triunfos y caigan rodan­
do en el abismo sin fondo de la igno­
rancia, de donde jamás podrían salir. 

Estos hombres en el ocaso de sus 
triunfos, guando .sólo por prodigios de 
equilibrio se sostienen en su casi in­
estable pedesíal, se apodera de ellos 
una furia insana de locura; son como 
los deshauciados del vivir que no se re­
signan con su suerte; quieren sobrepo­
nerse a la razón, saltar sobre todos los 
obstáculos que los detengan, no les a-
rredranni la mentira insidiosa ni la vil 
calumnia, y como torbellino que todo 
lo arrasa en su carrera, dejan por donde • 
pasaron una estela de odios y desven­
turas. 

La influencia que ejercen en la so­
ciedad (y de la que también saben ha­
cer tiáo) es funesta, con sus procedi­
mientos^ brutales. procuran unir con 
fuette yugo al carro de sus ignominias, 
a todos aquellos que cobardes o igno­
rantes, no supieron o no quisieron de­
fender su personalidad, prestándose 
sumisos, a servir de postes, para sos­
tener la red de tanta inmoralidad, de 
cuyos tentáculos es preciso estar muy 
alejados, para no quedar envueltos en 
ellos. 

De esta forma, van labrando con 
surco profundo en el terreno para ellos 
estéril de las agenas voluntades, la tum­
ba en la que no muy tarde caerán, 
siendo sepultados por aquellos mismos, 
a quienes en momentos de sobervia y 
poderío .se les hizo humillar, en una re­
nunciación total de su^ dignidades, 

BARCAROLA. 

La acidia 
La Naturaleza, en sus principios, en 

su armonía, en su grandeza excelsa, 
nos muestra el secreto de nuestro des­
tino, nos da a conocer la infinitud del 
espacio, del tiempo, y nos enseña con 
sus leyes el valor.de la constancia, la 
excelsitud del trabajo. 

El hombre, debe imitar a la Natu­
raleza, fortalecer su espíritu, sacanda 
de ella sabias doctrinas, lanzándose en 
ios límites de su existencia a la con­
quista del progreso; debe investigar 
sin descanso en el campo fecundo de 
las ciencias, desterrando con el ejem­
plo de su labor, la acidia, diosa de 
aquellos espfritu.s triviales, que e.scon-
den en sus pechos esa plaga que corroe 
las .sociedades actuales. 

Lento, inuy lento es, ef»a labor del 
hombre en su investigación científica, 
fruto úf, »if{l()<« i]\ic, Hu ido «cutinilán-
dose en la historia, luz arrancada con 
el duro (?'}lab6n del trabíijo al pedernal 
d e l a if^n<>\^••luclil. 
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La acidia es muí que envenena 
las conciencias y contra la que, se im­
pone una campaña (ínííi'fíieH, Ijafitido cu 
el ejemplo de los que tengan amor al 
trabajo, firme voluntad para sacrificar 
«u anergía en aras de la civilización. 

Los pueblos grandes, no conocieron 
nunca la pereza, tienen la actividad 
como norma en su desenvolvimiento, 
llevan en el espíritu de la raza el amor 
al trabajo; las artes, las industrias, el 
comercio y las ciencias son el escudo 
que protege el frontispicio de su civi­
lización. Los pueblos pequeños, los que 
no tienen vida, los que quedan aislados 
del concierto de las naciones, esos, son 
presa de la acidia, cuna de la vagancia, 
madre a su vez del crimen que los 
lleva a la muerte moral y material. 
Para esos pueblos es indispensable una 
reforma de sanas tendencias inspiradas 
en ese ejemplo que nos da la Natura­
leza, mostrándonos la finitud del espa­
cio, del tiempo y sus-leyes avaloradas 
por la constancia y la excelsitud del 
trabajo. 

JOSÉ SOTO ÑOÑEZ 

Carboneras XI-1915 

AKOMÁLIA 

Al tiempo de cerrar esia edi­
ción, uno de nuestros repóriers, 
nos sorprende con la noticia de 
que la Junta Municipal del Cen­
so, contando con los candidatos 
que fueron proclamados por el ar­
tículo 29, en la sesión celebrada 
el domingo lihimo, trata de elimi­
nar, para que, en mOdo alguno, 
pueda ir al Municipio el Concejal 
D . Juan Andreo López, que con­
tra viento y marea, es decir, ven­
ciendo innunierables obstáculos y 
no menos serias dificultades, he­
mos conseguido hacer triunfar lo¿ 
reformistas. Igual suerte, dicen-
nos que va a correr su hermano 

J), Diego, por el hecho ¡pásmen­
se ustedes! de ser hermano de D. 
Juan. 

Si quieres ser concejal 
Y no correr ningün riesgo, 
Yo te adviero amigo Diego 
Que renuncies a D. Juan. 

las peiiciones hechas por nosotros 
a instancias de nuestros suscripto-
res y del pueblo en general, no 
explicándonos el poqué no ha 
sucedido lo mismo en todos los 
casos que hemos denunciado, pues 
solamente nos hemos hecho eco 
de aquellas más importantes de in 
teres general que beneficiando a uno 
o varios per j udican a la mayo ría. 

Por cuarta vez, pedimos que se 
corrigiera el abuso que desde ti­
empo inmemorial vienen cometi­
endo con el agua los que habitan 
los barrios bajos; y los de la cum­
bre siguen aun sin el necesitadisi-
mo liquido; ¿que las casas se der­
rumban por los temporales? ¡que 
importa! ¿que siguen los escombros 
obstruyendo la via publica hasta 
que otro nuevo temporal se en­
cargue de transportarlos a mejor 
sitio? pues..,.¡que se hunda el fir-
mamentoj 

Ni aun eá la cosamáá baladi se 
nos quiere atender, y es; en no 
querer poner unas bonbillas eléc­
tricas para que alumbrándola es­
fera del reloj de la torre pudiérar 
mos apreciar la hora de nuestra 
existencia por la noche, y todo 
por no hacer un gasto tan exorbi­
tante de 8'95 ptas que podrían cos­
tar, la lampara y el hilo. Si se nos 
autorizara nosotros con nuestras 
escasas fuerzas, quizás que nos a-
treviéramos a hacer esa instalación 
siquiera'a nuestro buen deseo con­
tribuyeran con su pequeño óbolo 
algún que otro corto de vista. 

la primer temporada de lunn de 
miel, salieron nuestro buen amigo 
D. Emilio Bf̂ eii Sánchez y su dis­
tinguida esposa. 

,—De Cüllar ha regresado des­
pués ce realizada su tenporada de 
feria el acreditado zapatero nues­
tro amigo y suscritor D . Jesüs 
Rodríguez. 

—Después de pasar buena tem­
porada de baños ha regresado á 
esta nuestro querido amigo y cor­
religionario D. Juan Antonio An­
dreo. 

-^Procedente de Albox después 
de realizada su temporada de feria 
ha regresado a esta el afamado Gu­
arnicionero nuestro particular a-
migo Emilio Flores Abad. 

Natalicio.-^Con toda felicidad 
ha da.do a luz una preciosa niña 
la esposa de nuestro atento amigo 
Juan Asensio Manchón. 

—Durante unos dias, se ausentó 
dé ésta para resolver asuutos de 
particular importancia en Huércal-
Overa nuestro respetable y buen 
amigo Di José Ballesta, hallán­
dose entre nosotros desde el jue­
ves ultimo. 

—Tras ,de guardar cama unos 
días a causa de un catarro grippal, 
se encuentra completamente res­
tablecido nuestro respetable y dis­
tinguido amigo D. Ramón Gon­
zález. 

—Después de una larga tempo­
rada en Almería, ha regresado 
nuestro amigo y suscritot, Miguel 
Llamas Puche.-

lies (le csia región, y diversos ira-
bajos políticos y literarios, entre 
los que destaca un admirable arti­
culo de José Ortega y Gasseí, 
titulado Una vaga opinión sobre 
Asturias. 

Precio del numero: DIEZ CTS. 

CONCEJALES 

Han resultado proclama­
dos por el art. 29: 
Liberales ortodoxos y he­

terodoxos . . . . 7 
Tradicionalistas. . . 1 
Reformistas . . . . 1 
e». WBW1IIWM-—LJJl I - J W 

@ Macice 

N O T I C I A S Hablan los catalanes 

Si repasáramos la colección de 
nuestro semanario, veríamos que 
en cada numero y en. esta misma 
sección nos hemos ocupado con 
bastante insistencia, de todos 
aquellos asuntos que demandaban 
una pronta atención de las autori­
dades. Hasta hoy solamente han 
sido atendidas en parte, alguna de 

Ha regresado de Murcia, el res­
petable comerciante de esta loca­
lidad, D . Juan Rivera Zapata. 

—Procedente de Concentaina, 
(Alicante), y con objeto de pasar 
una temporada entre su familia, se 
encuentra en esta la esposa de nu­
estro antiguo amigo y suscritor, 
D. Sebastián Hoyos. 

—De Madrid, para pasar breves 
dias en Chirivel, .«aludamos a su 
paso por esta, a nnosiro querido 
amigo, D. Emilio Egea Lajara. 

—De dicho vecino pueblo de 
Chirivel, tuvimos el gusto de es­
trechar la mano del joven y repu-, 
lado médico accidental, Sr. Mon-
tijano. 

Igualmente hicimos con nuestro 
buen amigo del mismo pueblo, el 
joven abogado D. Juan A. Egea. 
—Para Caniles, en donde pasarán 

Los señores Cambó, Ferrer y 
Vidal, Sedó, Calrali, Corominas y 
demás ilustres personalidades que 

' figuran a la cabeza del actual movi­
miento catalán, han declarado to­
do el alcance y la significación po­
lítica y económica de éste en el 
numero que el semanario a ESPA­
ÑA» ha puesto hoy a la venta. 

Es una gran información la del 
colega madrileño; una información 
oportunísima y de transcendental 
importancia política y nacional, 

' porque, gracias a ella, el país 
conocerá todo el pensamiento de 
Cataluña, expuesto sin rodeos, con 
claridad patriótica, por sus ór­
ganos más autorizados. 

«ESPAÑA» publica también 
otros interesantes juicios de las en-

,.tidades económicas-de fuera de 
Cataluña, acerca de las aspiracio-

El pasado domingo fueron pro­
clamados concejales por el art." 
29 los señores siguientes; 

Don José T. Motos. 
* Juan Aliaga Motos. 
» Pedro Ballesteros. 
j> Florián Navarro. 
» Andrés Serrano. 

Liberales. 
Don Pedro J . Serrano. 

» Luis Botía. 
» Antonio Marcos Arjona. 

Conservadores. 
Ha regresado de Granada nues­

tro querido amigo don José Yáñez 
Rodríguez acompañado de su res­
petable señora e hijos. 

—Procedente de Huércal-Ove-
ra, el distinguido Médico don Jo­
sé T. Motos. 

—De Lorca, el abogado don 
Juan P. Pérez a donde marchó 
por tener una niña enferma, en­
contrándose ésta mejor. 

—Procedente de sus posesio­
nes de Fuente Nueva, ha regresa­
do D.* Josefa Serrano. 

—De Vélez-Blanco también he­
mos tenido el gusto de saludar a 
doña Paca Pérez. 

—Se encuentra desde hace días 
algo delicado de salud nuestro a-
migo y suscriptor don Juan Alia­
ga Navarro.—E/ Corresponsal. 

HBmuí ÉR-m 
Trigo fuerte de G6 a 68 reales fanega 
Id. candeal de 55 a 56 » » 

Cebada. . . 26 a 27 » » 
Centeno . 38 a 40 n » 
Lentejas . 35 a 36 » » 
Almendras . too a 106 » » 
Maíz . . 38 a 40 » » 
Garbanzos . i5 a 16 » arroba 
Judias . 21 a 22 u » 
Aceite . . 47 a 48 » » . 
Lana . . 80 a 86 » » 
Harina i.' . 22 » » 
Patatas . 6 3 7 *• » 
Pan . . o'32 y V» pt^- 2 libras 
Carne . . o'6o » i » 
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LA EVOLUCIÓN 

Anuncios económicos 
\ ' K N T A S 

'l'iNAiAS, se venden iH, de .|.T a ijo ÍIITI.-
b;is de cabidii. 

NoniA, de gran rein-liniienlo, en l)uen 
uso, muv económica. 

OuAií.MCioNi'.s para carro de lanza, scnii-
nuevas y muy'fuertes, .se ceden en 
buenas condiciones. Razón: Soto, 6. 

MAPAS en colores de la Guerra Europea 

Darán razón: Calle de Soto, 17. 
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^^Xa Cafa/ana*^ 
Beltranes, i 1 Vélez-Rubio 

Luis Femüiiilez 
pone en conocimiento del 

público, que ha recibido 
los últimos figurines de 
la Temporada, confec­
cionando trajes de Levi­
ta, Chaqué, Esmoquir, 
Pardesús, Abrigos y 
Americanas. 

Un Iiibro interosante 

lELEGANCIA! :-: 
:-: 1EC0N03IÍA! 

Turl)alendas de una época 
por A. Cliico (lo (íuzmán 

Precio: 5 péselas ejciitplar. 

Jlnórés ^Martinaz cToBar, 
se ofrece para lois siguientes trabajos: 

Decoración de habitaciones al óleo y 
temple. Construcción de Retablos, Tro­
nos, Pulpitos, Imágenes. Lápidas para 
cementerios y todo lo concerniente a car­
pintería y ebanistería. 

Especialidad en muebles de lujo. 

Taller, Halle íe BDítraios. 

gramófonos gratis 
A todo el que compre die7/di.sco.s o 

placas dobles de 25 y medio cenilme-
iros HOMOCOR, a 10 pesetas, se le 
entregará un BONITO GRAMÓFO­
N O , completamente gratis. 

Para informes y ver muestra: 

RICARDO EGrEA, VELEZ'RSBIO'* 

PEDRO MARTÍNEZ 
Hojalatero y Fontanero 

(JA.I>LK DI? UABU15RA [KuUm Ciirrll) 

Acaba de recibir un extenso surtido 
en cristales de todas clases y tamaños. 

Se colocan a domicilio a precios 
muy económicos, siendo de su cuenta 
los que se inutilicen. 

COLEGIO DE 2: ENSEÑANZA 
- » - D B --

NTRA. SHA. DEL CAEffiEN 
DE VÉLEZ-EtJBIO 

Este Colegio, tiene por objeto el estudio de Ja -i." Enseñanza 
y la preparación a ingresos, reválidas y carreras especiales. 

C J i : L £ i c a . r o d © 3 E » r o r o s o i r © s 

Director: D,BÉloifarroMfli 
D . ViCENTK GoMis BALANZA 

ZiCdo. on Clonólas 
D . MARCOS PÉREZ DK LA CUESTA 

Ingeniero de Montes 
ü . LUIS GARCÍA AUADIA ; 

Abogado 
1 (A cata lista faltati los nombres de los profe 

™i,Li!ilo.eiFilos(ifiiiyLiiiríis 
D, RAMÓN GONZÁLEZ PERALES 

Módico ' 
i! D . NICOLÁS ABADÍA CORCHÓN 
í Farmacéutico , 
( D . FKRNANDO MORALES LLAMAS 
} Maestro Superior 
torcs auxiliares, todos con títulos académicos) 

Puní más flctallcs dtrljanst; a la Dirección, Cnrrera do S. Francisco, núm. 20., 
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i i i I 1 PODEROSO DESINFECTAJVTE 
Depósito: JUAN SORIANO 

¡Competencia sin igual¡ 
"EL PENSAMIENTO" 

-{ Ssoc^-^-PS í^ 

Bisutería, Pasamanería, Quincalla, Paquetería, 

Coloniales y Ultramarinos. 

Calle de Abadía Vélez-Rubio 
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C3rTJ3[T?jaL3El.I=í . . i3LS finas y baratas, vende Juan Gea. Soto, 6 

I .A BVOLUCIÓN 
SEMANARIO DEFENSOR DE LOS INTERESES REGIONALES .—VÉLEZ-RUBIO 
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